
  

PARA la banda terrorista ETA, 
el Gobierno de la nación es un 
títere al que se puede manejar 
con acciones intermitentes 
de agresión, según convenga 
a sus intereses negociadores. 
El conjunto de los ciudadanos 
vascos y españoles son un gru-
po de seres impresionables a 
quienes se puede engañar con 
absurdos pronunciamientos de 
continuidad de treguas que se 
pueden interrumpir según su 
capricho. Las fuerzas políticas 
democráticas son organizacio-
nes que se dedican a pisotear 
derechos de Euskal Herría. 
Los nacionalistas son buenos 
y malos, «de Imaz» y de otros, 
según el sentido común que 
aplican al diagnóstico político. 
Los muertos en atentado no 
son responsabilidad de quien 

pone el explosivo, sino del Es-
tado indolente. Y el presidente 
del Gobierno, un señor que in-
cumple sus compromisos.

Ése es el retrato que se des-
prende del comunicado de ETA 
que ayer difundió a través de la 
página web del diario Gara. Un 
ejemplo de cinismo que supera 
a todos los anteriores. Una bur-
la cruel a todos los que hemos 
puesto la mejor voluntad en 
tender una mano, e impulsar 
que se tendiera, por creer que 
estábamos ante una oportuni-
dad histórica de terminar con 
esa locura. Un escarnio. Una 
bofetada a la palabra negocia-
ción y al sagrado concepto de 
diálogo. Un escupitajo en la 
mano que les ofrecía clemencia 
y reinserción. No hay otros ca-
lifi cativos para quien amenaza 

como ellos hacen y practican 
el chantaje resumido en un 
dilema propio de mafi osos y 
criminales: o cesión o terror. O 
rendición del Estado, o muerte 
indiscriminada. Ésa, no otra, es 
la alternativa que ofrecen. 

Ese comunicado no mata 
el proceso de paz, porque ya 
lo había matado el bárbaro 
atentado de Barajas. Sólo lo 
entierra. Le echa paladas de 
tierra, porque supongo que 
nadie se tomará en serio su 
afi rmación de que «el alto el 
fuego continúa vigente». Lo 
único que continúa vigente 
es que hay una organización 
dispuesta a hacer estallar sus 
coches bomba y sus bombas 
lapa si el Gobierno no cumple 
literalmente lo que exigen con 
la pistola en la nuca. Y lo úni-

co que podemos hacer quienes 
contemplamos el panorama es 
trazar la raya de la dignidad. 
Mantener cualquier esperanza 
de negociación después de este 
comunicado la traspasaría. 

Lo hemos dicho el día del 
atentado. Después de él, sólo se 
podrá hablar si se da una con-
dición: la renuncia a las armas; 
la renuncia expresa y completa. 
Reconforta escuchar que el mi-
nistro del Interior piensa y dice 
lo mismo. Si esa condición no 
se da, éste es un país que ayer 
se acostó con un grito: ya está 
bien. Ya está bien de escarnios. 
De chantajes. De abusos de la 
esperanza de la buena gente. 
De ilusiones truncadas. De 
engaños sucesivos. Y de polí-
ticos bienintencionados que se 
dejan embaucar.

La raya de la dignidad

DESDE LA CORTE
|  FERNANDO ÓNEGA |

EL REAL Madrid dio el pistoletazo de 
salida a la actual moda de tapar los agu-
jeros económicos del fútbol profesional 
mediante espectaculares operaciones de 
revalorización urbanística de terrenos. Fue 
allá por el 2001, merced a un convenio ur-
banístico suscrito con la Comunidad y el 
Ayuntamiento de Madrid para el desarrollo 
de la parcela en la que se encontraba la 
antigua Ciudad Deportiva del Real Madrid, 
sobre la que hoy ya se dibujan las siluetas 
de mastodónticas torres. Con la plusvalía 
obtenida con este convenio, el club blanco 
se convirtió en uno de los más ricos del 
mundo, se trasladó a una nueva Ciudad 
Deportiva en Valdebebas y lleva varias 
temporadas desembolsando un impo-
nente capital para fi char a los futbolistas 
más «galácticos» del momento. Su directo 
rival suspira porque las Administraciones 
locales y autonómicas le permitan hacer 
otro tanto de lo mismo sobre los terrenos 
en los que se asientan el Mini Estadi y el 
Palau Blaugrana.

Muchos se sorprendieron también al ver 
el elevado precio al que compraban las 
acciones de los afi cionados dos aspiran-
tes a hacerse con el control del Valencia, 
mientras en otros lares resulta difícil 
cubrir ampliaciones de capital. La expli-
cación reside en que la sociedad anónima 

deportiva ché es propietaria de un estadio 
situado en una valiosísima zona de la ca-
pital levantina, sobre la cual, siguiendo el 
ejemplo madrileño, se levantarán nueve 
torres, tras pasarse de un uso deportivo a 
otro residencial.

El Atlético de Madrid, por su parte, se 
encuentra a la espera de que los poderes 
públicos madrileños no permitan que se 
cometa un agravio comparativo con el ve-
cino pobre y, entre los casos más recientes, 
el descendido Málaga, que acaba de zam-
bullirse en un procedimiento concursal 
para tratar de reducir su deuda, también 
confía en que el consistorio malacitano le 
ayude aumentando el valor de su Ciudad 
Deportiva de El Viso.

Pero, en medio de esta vorágine de ope-
raciones urbanísticas, no debe perderse de 
vista que la Administración urbanística se 
encuentra sometida al imperio de la Ley, 
correspondiendo a los juzgados y tribu-
nales del orden contencioso-administra-
tivo controlar la legalidad de la actividad 
administrativa. Entre las muestras más 
recientes de la fi rmeza de la jurisdicción 
contencioso-administrativa se encuentra 
la decisión de anular el acuerdo del Pleno 
municipal del Ayuntamiento de Las Rozas 
por el que se cedieron gratuitamente a la 
Real Federación Española de Fútbol varias 

parcelas para la construcción de su actual 
sede, la Ciudad del Fútbol, asunto sobre 
el que hace escasas fechas el Tribunal 
Supremo ha inadmitido los recursos de 
casación interpuestos por la federación y 
la corporación local, sin que en las diversas 
instancias se tuviese en cuenta la ausencia 
de ánimo de lucro de la federación ni su 
vocación al uso o servicio público.

Al margen del necesario respeto por 
todas y cada una de las determinaciones 
exigidas por la legislación urbanística para 
llevar a cabo actuaciones similares, una 
de las cuestiones más espinosas de este 
tipo de operaciones urbanísticas reside en 
determinar dónde se encuentra en ellas el 
interés social que redunda en benefi cio del 
respectivo municipio y que fundamenta 
y justifi ca estas actuaciones de las Admi-
nistraciones públicas, puesto que frente 
al manido argumento de la impagable pu-
blicidad de la ciudad que hacen algunos 
de estos equipos, tampoco se debe olvidar 
que estamos hablando, en la mayoría de los 
casos, de empresas constituidas en forma 
de sociedad mercantil con ánimo de lucro, 
precisamente por mandato de un legislador 
que quiso imponer un modelo de gestión 
serio y responsable que pusiese fi n al an-
terior ciclo de ayudas públicas, protagoni-
zado por los planes de saneamiento.

Los otros «pelotazos» del fútbol
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DE CARUNCHO & TOMÉ ABOGADOS. MÁSTER EN DERECHO DEPORTIVO

DIRÁS, Ana María, que 
somos unos pueblerinos, o 
provincianos, o paletos... pero 
en el fondo lo que somos, Ana, 
es unos sentimentales: escri-
bimos versos de amor con 
nuestras lágrimas. Medio 
país que te lloraba, que su-
fría triste y abatido tu odisea 
en Cancún. Medio país que te 
quería como tú nos quieres, 
tanto. Eres el ejemplo vivo de 
esta sociedad mercantil: tanto 
tienes, tanto vales. Eres para-
digma. Pero no eres víctima. 
Eres una más que se arrima 
al árbol de la fama, porque la 
fama cuesta, como decían en 
la serie aquella.

Tus senos en el Interviú 
son los senos de este país: 
una vez más en pelotas. Qué 
gran retrato nos han hecho de 
nuevo: la gallega secuestrada 
y reconciliada con el mundo 
a través del papel cuché. El 
debate está en la calle. Unos 
dicen que sí, que haces bien, 
que por qué no vas a ganar 
una pasta. Y otros decimos 
que te vuelvas a Cancún, a 
ver si esta vez tienes mala 
suerte y pasas unas vacacio-
nes tranquilas como las de 
todo el mundo.

Eres, repito, el paradigma de 
estos nuevos tiempos: todo 
por la pasta. A mí me duele, 
pero no demasiado, uno ya 
imaginaba que llegarías a don-
de has llegado: a la cima más 
alta de la pobreza. La pobreza 
de espíritu, corazón. Porque 
el espíritu no tiene senos y, 
por lo tanto, nadie paga por 
enseñarlos. Y poco más.

Sólo decirte que has deja-
do al país como el país no se 
merece: desnudo, huérfano, 
como una portada de revista. 
Nosotros siempre somos por-
tada por lo mismo, para qué 
engañarnos. Por un buque 
que se hunde, una empresa 
que se va, unos incendios que 
nos queman, una inundación... 
o una chica enseñando la piel 
y los pezones.

Claro que hay otras muje-
res que no son como tú. Pero 
ellas, que lloraban, nunca 
serán portada de Interviú. Lo 
siento por ellas. Y por ti. Ya 
no podré escribirte versos.

Ana María
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